Reyes Magos para los tiburones de la City

Los altos empleados de las instituciones financieras de Londres se reparten 40.000 dólares en primas

Tres mil altos ejecutivos británicos de las finanzas van a repartirse este año once mil millones de dólares 
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Los Reyes Magos han llegado tarde a la City, pero han llegado. Ni oro, ni incienso ni mirra; están pasados de moda. Camellos cargados de dólares, libras y euros se han abierto paso repartiendo dinero entre los ejecutivos de los bancos y firmas financieras como premio a un año de pingües beneficios. Los concesionarios de Ferrari, Porsche y Lamborghini ya se frotan las manos, el precio de la vivienda de lujo va a subir más todavía, y Christie´s y Sotheby´s ajustarán al alza los precios de salida de las obras de arte en las próximas subastas.

La tónica es siempre la misma, digan lo que digan los doctrinarios del thatcherismo y de la economía de la oferta: el dinero de las primas no gotea sobre las clases bajas, sino que se redistribuye parcialmente entre los vendedores de jets privados y yates de lujo. Antes de venir a Londres, los Reyes desembarcaron en Nueva York, ya que Wall Street marca la pauta en lo que a regalos financieros se refiere. Las primas repartidas en Manhattan suman 21.500 millones de dólares, 2.000 millones limpios por encima del récord establecido en el dorado año 2000, y eso que los tipos de interés están subiendo - lo cual generalmente no es bueno para las bolsas y los financieros-.

Goldman Sachs, Bear Stearns y Lehman Brothers de Nueva York marcan la pauta a sus hermanos pequeños de Londres. Y la extraordinaria cosecha de primas que se ha distribuido este enero en el vecindario de la Estatua de la Libertad ha hecho que un 60% de los ejecutivos de las altas finanzas de la city espere primas superiores a las del 2004.

El reparto de este premio gordo del capitalismo en estado puro no ha sido nunca equitativo, no lo va a ser y no lo será. Cuanto más grande la compañía y más alto el ejecutivo, mayor el premio. Pero los empleados de los bancos y casas financieras londinenses van a recibir por término medio una prima de 23.000 libras (40.500 dólares), que les vendrá muy bien para pagar los excesos de las Navidades, la hipoteca, el plan de pensiones, los colegios privados de los niños o las próximas vacaciones.

Los presidentes de consejo de administración y grandes ejecutivos no se preocupan por supuesto de esas nimiedades, ni tienen que contar las habichuelas. Y sus primas no son talones sino paquetes de acciones que en su día podrán vender, con un poco de suerte, a un precio muy superior a la cotización al adquirirlos. Tres mil hombres y mujeres de la City se frotan las manos a la espera de una prima de un millón y medio de euros, o más. Melchor, Gaspar y Baltasar han sido generosos con los tiburones de las finanzas.

Los 11.000 millones de dólares que se van a distribuir por la City en concepto de primas son apenas la mitad que el tesoro hallado por los ejecutivos de Manhattan - Henry Paulson Jr., de Goldman Sachs, ha recibido 30 millones de dólares, mientras que Richard Fuld, de Lehman Brothers, se ha tenido que conformar con 15-, pero aun así constituye una suma nada despreciable que refleja el boyante estado de la economía del Reino Unido a pesar de la desaceleración de los últimos meses y el costosísimo nivel de vida de una de las ciudades más caras del planeta.

El memorable año de los bancos y casas financieras responde a una gran actividad en el campo de las adquisiciones y fusiones (por valor de 1.8 billones de dólares tan sólo en Wall Street, 500.000 millones más que en el 2004), que redundan en cuantiosas comisiones para las instituciones financieras. Son tiempos de vacas gordas, como revela la estadística de que el número de empleados en el sector aumentó en el 2005 un 3% en Londres, hasta un total de 325.000 personas que se ganan la vida especulando.

Los 11.000 millones de dólares en primas como premio al trabajo del 2005 superan en más de 1.000 la lotería del 2004, que tampoco fue un mal año, y en 2.500 millones la cifra del 2000, considerado de referencia igual que el 68 en los vinos de Burdeos. Las borrascas del 2001, 2002 y 2003 no son a estas alturas más que una pesadilla, y el futuro se presenta color de rosa para los tiburones financieros norteamericanos y británicos. Si se portaron mal o bien es cuestión de opiniones, pero su carta a los Reyes fue elocuente y dio resultado.

